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TRES EJEMPLARES DE LA COROPLASTICA IBÉRICA 
EN EL MUSEO ARQUEOLOGICO DE BARCELONA 
per A. Balil 
Casi nada conocemos con respecto a la plàstica indígena prerromana en el NE. 
del Levante peninsular. Ello obedece a varias causas, aparte la pobreza de los esta-
blecimientos indígenas en esta zona comparados con los del SE.; en primer lugar, la 
notable destrucción de estos establecimientos, debida en buena parte a los cultivos 
modemos, ha sido el motivo de que se desistiera de realizar en ellos trabajos de ex-
cavación; por otra parte, y debido a la pobreza de hallazgos, ha faltado la actividad 
clandestina, lo que, si bien ha sido una suerte desde un punto de vista estrictamente 
científico, ha impedido el hallazgo de objetos artísticos que, como ha sucedido en va-
rias ocasiones, motivaran campafSas de excavaciones ('); fínalmente, y aparte de algu-
nas campafias de excavación, las mas veces las prospecciones en las estaciones indí-
genas han sido realizadas hasta tiempos relativamente recientes por grupós locales, 
cuyos descubrimientos no han sido publicados o lo han sido muy someramente, que-
dando los materiales no pocas veces en manos del coleccionismo anónimo. 
A pesar de todo ello, conocemos algunos materiales que, si bien son insuficien-
tes, aumentan a medida que se realizan rebuscas en colecciones privades y almaçenes 
de museos. 
Recientemente ensayamos el trazar un inventario de los ejemplares conoçidos 
antropomorfos '2), a los que debemos aiïadir el ejemplar de Riudoms (Tarragona), es-
tudiado y publicado posteriormente por Ferrer Soler w, y cuya existència descono-
cíamos entonces. Hoy deseamos dar a conocer una curiosa pieza de Fontscaldes (Ta-
rragona), ya citada anteriormente por nosostros w y, aparte de esta sèrie de represen-
taciones humanas, una flgurita de équido, uno de los pocos ejemplares de plàstica 
zoomorfa que conocemos en esta región, así como una cabecita, quizà femenina, 
que, al igual que el équido, procede del poblado layetano de Puig Castellar (Santa 
Coloma de Gramanet-Barcelona). Todas estàs piezas son inéditas, a excepción de la 
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de Fontscaldes, y aun esta ha tenido tan poca difusión (5), que puede considerarse 
como tal. 
(...) 
FIGURITA DE FONTSCALDES 
Esta pieza es, que sepamos, el primer ejemplar que se publico de la coroplàstica 
indígena del NE., aunque ha permanecido pràcticamente desconocida. 
Fue hallada en las excavaciones realizadas en 1920 por el Institut d'Estudis Ca-
talans, en el homo de alfarero y sus testares de Fontscaldes (Valls-Tarragona), apare-
ciendo en uno de aquelles en la zona llamada de «El Serral». Junto con ella apare-
cieron kàlathos con borde exvasado, similares a los hallados en el poblado ilergeta 
del «Tossal de les Tenalles» (Sidamunt-Lérida), y así como fragmentos de vasos de 
ceràmica gris imitar)do los productes ampuritanos, si bien algunas de sus formas pa-
recen mas bien campanienses, aunque no falten los típicos jarritos, así como sus imi-
taciones en barro rojizo amarillento muy fino, que también aparecen en Ampurias, y 
los vasitos caliciformes de fmas paredes y pasta comparable, frecuentes en el Levante 
y zona S. y W. del NE. hispànico. También aparecen las craterisas de juguete, en ba-
rro grisaceo ampuritanoide, que aparecen en los poblades de casi toda la regien. 
Esta figura es de barro grisaceo algo abizcochade, con trazas de un fino engebe, 
quizà simple fiita resultante de la oxidación reductora durante la cocción, negruzco, 
algo lustroso; ciertas características de la pasta la aproximan a la de algunes alfares 
ampuritanos del sigle II antes de J.C, mientras que se separa de las indicadas imita-
ciones preducidas en el homo de Fontscaldes (*). 
Presenta el típico pseudearcaísmo punizante, que ya sefialamos al estudiar las 
des cabecitas de Sidamunt <^ ', y que quizà podamos considerar prepie de la coroplàs-
tica de la región cessetana, pueste que, hasta ahera, aparece en todos los ejemplares 
conecidos de esta comarca, aunque son de esperar nuevos hallazgos que permitan 
precisar màs sobre este extremo. 
Plàsticamente, la figura humana aparece sintetizada en un esquematisme que, 
unido a la tècnica con que se han trabajade les ojos, recuerda los ídeles eculados. 
Sobre un cuerpo cilindro cónico de reducidas dimensiones -la figura mide 54 mm.-
se ha moldeado la cabeza. Esta presenta el clàsice perfil omitomorfo; les ojos, des 
disquitos de 2,5 mm. de diàmetre se han implantade sobre la cavidad resultante de 
la labra de la nariz per la tècnica, ya bien conocida, tan frecuente en este tipo de 
plàstica. El craneo resulta alargado, aunque ello creemos es debido al deseo de repre-
sentar un tocade a juzgar por las depresiones que existen en la región tempore-
eccipite-parietal, y que dudamos en interpretar como un mefio o bien compararlo 
con el de la llamada «dama del espejo» y algunas figuras femeninas del «vase de la 
danza», de San Miguel de Liria**) si bien en este caso el tocade es mucho màs alto 
que el de la figurita de Fontscaldes, aparte las diferencias de indumentària que supo-
ne la distinta cronologia y situación topogràfica. 
Estilísticamente, les paralelos los buscaríamos en el grupe de «La Serreta», cuya 
cronologia resulta difícil de precisar, pueste que ignoramos si existían en aquel san-
tuario distintes niveles que ne fueran tenidos en cuenta per el excavador, y entre los 
extrapeninsulares de màs segura cronologia, los abundantes hallazgos de Olinte y 
Cerinto*'), cuya significación religiosa aparece comprobada en algunes casos, però 
que ne entran en el sigle IV a. de J.C, mientras que para los ejemplares que veni-
mos estudiando ne parece posible hasta ahera consideraries anterieres al sigle III. 
Afertunadamente esta figurita apareció conjuntamente con otros materíales, que si 
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bien no podemos precisar su sincronicidad, permiten al menos establecer unos limi-
tes cronológicos. 
El testar de «El Serral» medía 8 m. de diàmetre y 3 de profundidad. En el se ha-
llaron los siguientes materíales: 
1) Kantharos de juguete, en pasta grísàcea, imitación de la ceràmica gris ampu-
ritana. Piezas semejantes han aparecido en Ampurías, San Juliàn de Ramis (><», Puig 
Castellar (Santa Coloma de Gramanet) y Sidamunt <"'. En general no parece que es-
tàs piezas entren en el siglo II a. de J.C, siendo, por ahora, imprecisa su cronologia 
final en el siglo III a. de J.C. 
2) Jarríto en pasta gris, imitación de la ceràmica gris ampurítana. Su galbo re-
cuerda en algo la forma 65 de la ceràmica campaniense A, segun Almagro t'^), però 
lo juzgamos mas antiguo; en especial el tipo de asa aparece en cerimicas precampa-
nienses de Ampurías y Reus d 3), y no ha sido recogido en el estudio de Lambo-
glia «4). Aunque su cronologia queda, por el momento, imprecisa, no creemos pueda 
bajarse al siglo II antes de J.C. 
3) Vasitos caliciformes en pasta gris y rojiza, con la superfície fínamente bruAida 
en los mas, si bien en algunos sea mate. Los mas son del tipo alto y esbelto, que apa-
rece en el SE., decorado en estaciones fechables en los siglos IV-III a. de J.C. d'), y 
liso y con idénticos tipos de pasta en La Bastida <'*), Liria y «Cova de les Merave-
lles» <• 7); asimismo aparece un tipo panzudo y achatado que recuerda en algo a los 
jarritos de la ceràmica gris ampuritana, si bien las dimensiones verticales de panza y 
cuello sean sensiblemente iguales y las paredes de este ultimo tiendan a la verticali-
dad, semejantes a otros hallados en «La Bastida», però que no aparecen en Sida-
munt o*', por lo que quizà su cronologia pudiera llevarse al ultimo tercio del siglo IV 
a. de J.C. <'9) 
4) Kdlathos, con borde vuelto y delgado, tipo diferente de los A y B de Lambo-
glia (20), y que proponemos llamar C, que aparece en Sidamunt y en algunos probla-
dos del Bajo Aragón (^ D, asi como en el SE. Su cronologia queda imprecisa, aunque 
por el momento nada indique su penetración en el siglo II antes de J.C. Nada tam-
poco puede deducirse de sus tipos decoratives, series de circulos coi>céntricos altcr-
nando con series de sectores circulares concéntricos, temàtica muy frecuente en las 
producciones pintadas de los alfares de Fontscaldes. 
5) Jarritos del tipo común en la ceràmica gris ampuritana. Uno de ellos, sin fa-
jas en el cuello; otro, con tres. Sus perfiles corresponden a las formas 4 y 9 de Alma-
gro i^ )^^  fechables hacia el 300 a. de J.C, y en los siglos III-II, la segunda. 
6) Fragmento de boca de un vaso en pasta gris comparable a los hallados en la 
necròpolis layetana de Cabrera de Mataró P3), creemos proceden de la forma 13 de la 
ceràmica gris ampuritana. Estos vasos aparecen también en ceràmica rojiza, màs 
abundantes en Cabrera que los grises, y su boca con el borde vuelto recuerda algo la 
forma de aquella en los kàlathos del tipo de Lamboglia, si bien no quepa confusión. 
Aparecen también formas semejantes en silos de «Can Fatjó», de Rubí (2*), y pueden 
fecharse en este caso, a juzgar por el material sincrónico, en una fecha inicial del si-
glq III antes de Jesucristo. 
Como puede verse, los materiales hallados en el testar no son muy concluyentes 
para el establecimiento de una cronologia precisa, aunque nos incHnamos a fechar el 
conjunto dentro de la primera mitad del siglo III a. de J.C. Los materiales de este 
testar son muy ilustrativos, màs quizà que los de otros testares de Fontscaldes, para 
el conocimiento de los productos ceràmicos indígenas cosetanos, y nos indican espe-
cialmente una considerable influencia de galbos y productos helénicos, que son in-
tensamente imitados por los ceramistas indígenas. Elto era ya sospechadò, si bien 
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sean estos testares de Fontscaldes uno de los documentos mas seguros en que estable-
cer esta posición. 
La cronologia de la figurita de Fontscaldes, si bien no es muy precisa, lo es mu-
cho mas que la sèrie de sus congèneres que venimos examinando. El material que la 
acompanaba nos lleva a situaria en el siglo III, en una fecha imprecisa de su primera 
mitad. 
FIGURITA DE «EL SERRAL», FONTSCALDES (TARRAGONA). 
N.R.- Amb aquest treball encetem una secció, que volem mantenir fixa, destinada a 
reproduir aquells textos, que per les circumstàncies que fossin no arribaren amb faci-
litat a les nostres contrades en la seva inicial publicació. 
Autoritzats pel Museu Arqueològic de la Diputació de Barcelona, reproduïm en 
aquest primer número la part de l'estudi que el professor A. Balil dedicava a una fi-
gureta ibèrica trobada a Fonstcaldes. Aquest text fou publicat inicialment a la revista 
«Ampurias», XVII-XVIII, 1955-1956, pàgs. 255-265, sota el títol «Tres ejemplares 
de la coroplàstica ibèrica en el Museo Arqueológico de Barcelona», els altres dos 
exemplars estudiats procedien del poblat de «Puig Castellam a Santa Coloma de 
Gramanet i del poblat de Guissona. 
NOTES 
. Es muy probable que en el caso de Ampurías de no haber sido por la ríqueza y abundància de los materiales que los exca-
vadores clandestínos vendtan a los museos de Gerona y Vich, amén de numerosas colecciones particulares, la Junta de 
Museos no hubiese iniciado sus campafías de excavaciones. Més concreto es el caso del «Castellet de Banyoles» (Tivissa), 
en el que, de no haberee realizado el hallazgo de ricas piezas de un modo fortuito, no hubiéramos realizado excavaciones 
oficiales, y asimismo en numerosos poblados del Biqo Aragón, Caiaceite, debido al hallazgo de la coraza de la colección 
Vives y el timatherion que fue del Museo de Louvre (hoy en el M.A.N.), Azaila, por los vasos ibérícso de la colección Gil. 
En cambio, otros poblados interesantes, como el «Cabezo del Palau», en Alcafiiz, por no haber proporcionado estos ricos 
hallazgos foituitos no han sido objeto de excavaciones y permanecen inéditos. 
. Véase nuestro trabigo Dos ejemplares de la coroplàstica ibèrica procedentes del poblado ilergeta del Tossal de les Tenalles 
de Sidamunt, en prensa, en la Crònica del lli Congreso Arqueotógico Nacional (Galicia, 1953). 
. Cfr. A. FERRER SOLER, Figurita de barro cocido procedente de Riudoms (Tarragona), en Zephyrus. IV, 1953 (Homena-
je a César Moiàn Bardon, O.S.A.), pàgs. 519-521,1 làm. 
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4. Cfr. op. cit. en nota 2. 
5. Cfr. J, COLOMINAS ROCA, Elfom ibèric de Fonlscakks, en A.I.E.C, 1915-20, p ^ . 602-60S. Ttabíjo de noticiario que 
es, sin embargo, la principal fuente sobre FontscSlcles, aparte el diario de excavaciones conservada en la bibfíoteca del 
M.A.B. Acompafla a este sumario trabajo un cuadro de perfiles de algunes de los tipos de cerimica hallados, en el que hay 
un dibujo muy inexacto de esta figuiita. Personalmente tuvimos noticia de esta pieza al ballaria en ocaaòn de revisar kH 
materiales de Fontscaldes, conservados en los almacenes del M.A.B. Aiiadamos cpie en el citado cuadro se entiemezclan 
los dibujos a diversas escalas, que no son indicadas, y algunos no componden con la realidad, debido a habetse realizado 
con anterioridad a la restauraciòn del material. Agradecemos ai excavador don ioat Colominas los datos que nos ha pro-
porcionado sobre este yacimiento. 
6. Las imitaciones de la ceràmica gris ampuritana fueron, sin duda alguna,' muy numerosas y, como demuestra cl caso de 
Fontscaldes, se lealizaban en alfares que producian también ceiimicas rojizas. Suponemos que ello se debe a oue el proce-
so de fabricación era idéntico al seguido actualmente en los alfares catalanes de Quart y Verdü, que producen príncipal-
mente botijos de barro gris negruzco de pasta porosa, en los que se realiza la coccidn a fUego reductor. Actualmente la 
producción de estos alfares esti muy industríalizada, pero hace algun tiempo se daba el caso de que se cocieran en ocasio-
nes piezas de pasta rojiza, siguiendo entonces el procedimiento de realizar la cocción con fuego oxidante. Caso inverso he-
mos tenido ocasión de observarlo en los alfares de Breda, especializados en ceràmica rojiza que en algunas ocasiones imitan 
los productos de Quart y Verdú. Í 
7. Cfr. op. cit. 
8. Cfr. Corpus Vasorum Hispanorum: Ceràmica de San Miguel de Lina. También en J. BALLESTER TORMO, Las deco-
raciones conjïguras humanas y de animales en los vasos de San Miguel, en la labor del SJ.P. y su Museo, 1934. 
9. Cfr AGNÈS E. NEWHALL. The corinthian Kerameikos. en AJA, XXXV, 1931, pàgs. 1-30. Ya citado en nuestro estudio 
de los ejemplares de Sidamunt. Ademis, cuya consulta no nos ftie posible en aquella ocasión, CORINTH; XXI The Minor 
Objecí, por Gladys R. Oavidson, y Excavalions at Olynlhus: IV. Terracolas, found in 1928. Jonhs Hopkins University 
Press, 1931; también el vol. 7, Terracolas found in 1931, Jonhs Hopkins, 1933. 
También aparecen ejemplares semejantes en el Agamenonion de Micenas (Cfr. J.B. WACE y colaboiadores), Mycene 
1939-1952. en Annual ofthe British School al Alhens, XLVIII. 1953, pàgs. 3-93. Tales espècies son muy abundantes en 
los yacímientos griegos. 
10. Cfr. R RIURO, Excavaciones en San Juliàn de Ramis: en PERICOT, COLOMINAS OLIVA, RIURO, PALOL, La labor 
de la Comisaria Provincial de Excavaciones Arqueológicas de Gerona durante tos aHos 1942 a 1948. Informes y Memorias 
de la Comisaría General de excavaciones, n.* 27, Madrid, 19S2. 
11. De las piezas de Puig Castellar han sido publicadas fotogralïas, generalmente las mismas, por J. PUOAN, Una estación 
pre-romana en Calaluha. en Hojas Selectas. 1906, pàgs. 83-92. Anónimo, Excavaciones en Puig Castellar, en A.I.E.C, I 
1907 pàgs. 471-73. P. BOSCH GIMPERA, El donatiu de Puig Castellar por D. Ferran de Sagarra a l'Institut d'Estudis 
Catalans, en AlEC, VI, 1915-20, pàgs. 393-596 (es el trabajo màs detenido, por lo que a la publicaciòn de materiales de 
esta estación se refíere). Los ejemplares de Sidamunt se conservan en el M.A.B. (almacenes). (Cfr. J. COLOMINAS 
ROCA, Exploracions a l'Urgell i la Segarra, en A.I.E.C., IV 1915-20, pàgs. 607-11) El dato cronotdgico que oonstituye el 
que estàs piezas imiten las crateras y los kantharos griegos, no ha sido aprecíado hasta ahora. Ello nos induce a colocar, 
cuando menos, una parte en los inicios del siglo III a. de J.C. No conocemos ejemplares en La Bastida de Mogente, aun-
que es posible que existan. 
12. Cfr. M. ALMAGRO, Las necròpolis de Ampurias: vol I, Necròpolis griegos, Barcelona, 1953, pàg. 395. Procede de la iiKÍ-
neración Bonjoan N.' 5. Ejemplares anàlogos han aparecido en la nave de Marsella (Cfr. F. BENOIT, L'archeologie sous-
marine en Provence. en R.S.L. XVIII, 1952, pàgs. 237-307). Creemos, sin embargo, que la pieza iitocede de una forma 
precampaniense no recogida hasta la fecha, y que es una imitación de trabajos de orfebreria. 
13. Cfr. LUISA VILASECA BORRÀS, El silo ibérico de Mas del Inspector (Reus), en Boletín Arqueológico, XUX, 1949, 
pàgs. 115-118, 2 làms. También aparece este tipo de asa en ejemplares precampanienses de Ampurias conservades en ei 
M.A.B. 
14. Nino LAMBOGLIA, Per una clasificazione preliminare delia ceràmica campana, Atti del /' Congresso Intemazionale di 
Studi Liguri (1950), pàginas 139-206. 
15. Por ejemplo, en el Cabecico del Tesoro de Vcrdolay (Múrcia). 
16. Vasitos panzudos son publicades por I. BALLESTER TERMO y L. PERICOT, en La Bastida de «Les Alcuses» (Mogen-
te), en Archivo de Prehistòria Levantina, I, 1928, pàgs. 179-213, XX làms. Repreducides en làm. XVIII D-E. Según comu-
nicaicón personal de Pla Ballester, en esta estación aparecen también les vasitos de tipo alto. 
17. Los dos tipos aparecen en Liria, según comunicación personal de Pla Ballester. Para «Cova de las Meravelles», vasitos de 
tipo alto, véase E. PLA BALLESTER, «Cova de les Meravelles», en Archivo de Prehistòria Levantina, II, 1945, pàgs. 
191-201. 
18. Al menos ne figuran entre los materiales conservados en el M.A.B. 
19. El estudio realizado por éste de las ceràmicas precampanienses de La Bastida, en prensa, en la sèrie de Trabajos varios del 
S.I.P., permiten fijar la destrucción de este poblado hacia el 330 a. de J.C. (Comunicación personal del autor, a quien 
agradecemos el habemos pemitido la consulta del original de dicho trabiuo). 
20.Para la clasifícación, Cfr. N. LAMBOGLIA, Gli Scavi d'Albintimliium e la cronologia delia ceràmica romana, BonUghera, 
1950. Para la cronologia cfr. A. BALI, ILLANA, El poblado layelano del «Turó de Can Oliver» en Sardanyola (Barcelona) 
en A. E. Arq. XXV, 1952, pàgs. 374-379. La revisión de los materiales de poblades catalanes conservados en el M.A.B., nos 
lleva a fijar la aparición del tipo con borde inclinado (Lamboglia, tipo B) hacia mediados del siglo 11 a. de J.C. Anotemos 
que en nuestro trabajo, citado por error de imprenta, se dice «...el tipo B es posterior al 133...», cuando debia decir «...el 
tipo B no es posterior al 133...». Indiquemos, asimismo, que los Icalaíhoi faltan en La Bastida, por lo que es Ucito suponer 
su aparición en LeVante y N.E. en el siglo III antes de Jesucristo. Resaltemos asimismo la identidad de la temàtica decorati-
va en los hallados en estaciones layetanas antiguas. La cronologia propuesta se reüere, natunilmente, a la inicial. 
21. Materiales en el M.A.B. Aparecen en Calaceite (San Antonio). Algunos con asa y decorades con pintura negnizca (in-
fluencia de la Meseta?). 
22. Cfr. ep. cit., tipo 4, de la incineración Boi^ ean 16, tipo 9 de la incineración Bei^ oan 76. 
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23. Fotografía de tipos semejantes en J. de C. SERRA-RAFOLS, La col·lecció Rubio de la Serna al Museu de Barcelona, en 
AJ.E,C., Vil 1921-26. pàgs. 67-71. 
Muy numerosos. Falta un estudio de las ceramícas de cabrera de Mataró, aunque desgraciadamente la reconstniccíón 
de los Nuares sea imposible, però es indudable isu existència en el siglo IV antes de Jesucristo. 
24. «Can Fatjó» ha sido presentado siempre como una única necròpolis (?) de silos. En realidad existen varíos grupos de estos, 
de cronologia muy dispar, puesto que en algunos aparecen vasos de sigillata hispànica. Algunos son comparables a tos po-
zos bilobados de la necròpolis prerromana de Gènova, y a este piopósito recordemos que también las tumbas de Cabrera 
de Mataró eran de pozo. Los materíales de esta estación, conservados en el M.A.B., son inéditos. Una breve nota, con ti-
pologias de los silos, de J. COLOMINAS ROCA, Necròpolis de «Can Fatjó» de Rubí. en AJEC. VI 1915-20.pà$. 599. 
Lx)s grupos cronológicos propuestos requieren compnsbación. El piano publicado solo es el de un sector de la extensa zona 
en donde se leatizaron trabajos. 
